ADICCIONES Y NUEVOS CONSUMOS PROBLEMÁTICOS.

La Iglesia Católica asume la problemática de adicciones como una pastoral específica, separándola de la clásica pastoral de la salud, en el año 2011. Los obispos, en aquel entonces, interpretando los signos de los tiempos, reconocieron, en consonancia con las ciencias sociales, que las adicciones exceden el ámbito de la salud, y echan profundas raíces en una realidad vital más compleja.

Los objetivos propuestos entonces para las diferentes diócesis de la Argentina eran, básicamente, la tarea preventiva y el acompañamiento de quienes transitan el camino de la recuperación.  

La precariedad económica y el deterioro social creciente contribuyeron en el crecimiento exponencial del consumo de sustancias psicoactivas –alcohol especialmente y otras-, por lo cual, frente a la necesidad, la Iglesia asume el desafío de involucrarse en los procesos de rehabilitación y re vinculación social.

Fuimos aprendiendo -al tiempo que transitábamos el camino- como cuidar y acompañar y entendimos que ello era el fundamento de la tarea preventiva, y mucho más aún en los trayectos de recuperación.

Aludía hace unos instantes a la complejidad de esta problemática, y que, sin desconocer la cuestión de salud mental y física involucradas, el consumo trasciende a éstas e impacta en la vida de las personas, relaciones  familiares, educativas, laborales y sociales en general. En consecuencia, todas esas dimensiones de la persona humana que resultan fragmentadas por el consumo, requieren ser sanadas, trabajando en la reconstrucción tanto de su historia individual como la de relación.

El tema de este primer panel, es LA PREVENCIÓN, con el foco puesto especialmente, en niños, niñas y adolescentes; voy compartir con ustedes, brevemente, la mirada de la Iglesia, a la luz del Evangelio, de esta problemática, como así también las diferentes intervenciones desde nuestros espacios pastorales.

Hace poco más de un año, en un encuentro con toxicólogos forenses, el Papa Francisco manifestaba que la delicadeza de las fases de la adolescencia y la juventud, sumada a las fragilidades e inseguridades de las sociedades actuales, son factores que pueden arrastrar a la búsqueda de nuevas experiencias. Medirse con lo inédito, explorar lo desconocido, el miedo a sentirse excluido y la necesidad de socializar con los iguales son elementos de riesgo, que pueden llevar a los jóvenes "a elecciones y comportamientos peligrosos, como el uso de sustancias psicoactivas y el abuso del alcohol, o a la posibilidad de encontrarse con situaciones extremas, tanto virtuales, a partir de las nuevas tecnologías, como reales".

Muchos adolescentes -escribe Francisco- “abusan de las sustancias sin conocer su peligrosidad", por lo que es necesario desarrollar "técnicas de análisis", poner en marcha intervenciones de prevención y "favorecer planes terapéuticos adecuados".

Una alarma se enciende por la desorientación de los jóvenes que, en busca de puntos de referencia, recurren a la droga para frenar la angustia y la falta de sentido, para superar la fatiga "de ser y de existir". 

De la interacción con los jóvenes, surge que detrás de las adicciones, hay experiencias concretas, historias de soledad, desigualdad, exclusión, falta de integración, ante las que, la sociedad en su conjunto, no puede ser indiferente.
Así, el papa, manifestaba que, siguiendo el ejemplo de proximidad ofrecido por Jesús, "también nosotros estamos llamados a actuar, a detenernos ante situaciones de fragilidad y dolor, a saber escuchar el grito de la soledad y de la angustia, a inclinarnos para levantar y devolver a la vida a quienes caen en la esclavitud de la droga".

En consonancia con las manifestaciones del papa, las acciones desde esta pastoral, promueven la concientización y sensibilización comunitaria, y facilitan la preparación de agentes en prevención para las parroquias, instituciones de la Iglesia, pero también de promotores sociales, deportivos y educadores. 

 Abro un paréntesis, para comentar que la Diócesis dispone, además, dentro de la Escuela de Ministerios Laicales, orientaciones formativas para servidores de la escucha, en un proceso de aprendizaje que busca capacitar para la escucha empática, que ayude a aliviar el sufrimiento y alentando a la persona humana quebrada por el consumo.

También de trayectos formativos de servidores de pastoral social, a la luz de la doctrina social de la Iglesia, para acompañar a quienes fueron empujados a las periferias existenciales, como define el papa Francisco, es decir, los quedaron al costado del camino de la vida social.

Otra de las acciones de capacitación y actualización, son estas jornadas universitarias que se realizan en forma conjunta con la Universidad de Lomas de Zamora, y que en sus diferentes ediciones vienen ofreciendo temáticas relacionadas con la problemática del consumo, con disertantes calificados en distintas disciplinas que, generosamente, comparten su saber y experiencia, logrando trasmitir una visión multidimensional de una problemática compleja.
Decía también que, la pastoral, ante el desborde en el consumo, puso manos a la obra en el camino cuesta arriba de la rehabilitación y re vinculación de las personas que viven situaciones de consumo.

Así surge Casa Amiga, en Ingeniero Budge, hace seis años, donde se trabaja en forma conjunta con el Centro Provincial de Adicciones CPA. Casa Amiga además es centro de referencia para la promoción humana y social del barrio, contando también con espacios de formación laboral.

 Dado que la mirada de que la Jornada de este año está puesta especialmente en los adolescentes y jóvenes, la escuela es uno de los espacios que debemos mirar con atención, a la hora de elaborar estrategias preventivas. 
También consideramos que antes de pensar en esas estrategias de abordaje preventivo, debemos procurar comprender, sobre todo, el lugar que ocupa el consumo en esos grupos etarios. 

Una consideración sobre una nueva forma de consumo problemático, nacida con el desarrollo de las TIC, las nuevas tecnologías de información y comunicación, me estoy refiriendo a la cyberludopatía o ludopatía digital.

Uno de los factores más preocupantes que observamos, es que, a diferencia del consumo de sustancias, en la modalidad digital, no hace falta salir a buscar la sustancia en la penumbra de la noche, está 24/7 al alcance de la mano, en la mochila del colegio: el celular. 

Las pretendidas medidas de seguridad de las plataformas de apuestas “legales” son fácilmente vulneradas hasta por un niño. Además, debemos considerar la infinidad de plataformas “ilegales” creadas a diario. Un nuevo mercado que lucra con el sufrimiento, la enfermedad y la muerte se muestra próspero.
Sé que habrá en el segundo panel una exposición sobre esta nueva forma de consumo, pero quería dejar expresada nuestra preocupación y la de la comunidad educativa por el crecimiento exponencial de la participación de niños, adolescentes y jóvenes en plataformas de apuestas. Sabemos que deja las puertas abiertas para que lo publicitado como disfrute, termine derivando en problemas de juego y consumos problemáticos.
Por último, unas palabras de aliento, y nuestra oración, tanto para quienes son cuidados y acompañados, como para quienes cuidan y acompañan. 
Es muy difícil que, con más de la mitad de los argentinos bajo la línea de pobreza y con más de un millón de niños que cada noche se van a acostar sin comer, podamos pensar en promover salud comunitaria, especialmente, en un colectivo social históricamente marginado y estigmatizado como el de los hermanos afectados por las adicciones.

Territorialmente nuestra diócesis es extensa –seis municipios-, demográficamente, muy poblada –ocupa el segundo lugar a nivel nacional luego de Buenos Aires-, y socioeconómicamente muy desigual.

Nadie se salva solo fue la reflexión del papa Francisco en el Encuentro de Oración por la Paz en el 2020. 
Por ello, hoy, exigir al Estado que no se ausente del lugar que le corresponde en el cuidado de las personas y de su rol natural de facilitar la promoción humana y social, especialmente de los más vulnerables nos parece ineludible.
Nuestra Diócesis de Lomas de Zamora está transitando el bienio jubilar por el 160 aniversario de la llegada de la Imagen de su patrona y protectora, la Virgen de la Paz, a ella le pedimos, una vez más, que interceda por su pueblo, tan necesitado de paz y justicia.
Pbro. Osvaldo   Mouriño                                                                               Delegado diocesano de la Pastoral de Adicciones
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